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La actividad periodística está 
asociada a los cambios intro­
ducidos por la modernidad que 
desde finales del siglo XIX ini­
ciaron un proceso tendiente a 
la construcción de una cultura 
profesional, con rutinas y fun­
ciones propias derivadas de 
las nuevas formas de produc­
ción en serie y de consumo 
masivo. De esta forma, se 
puede afirmar que el periodis­
mo de masas fue una inven­
ción del capitalismo industrial 
que cumplió una doble fun­
ción; en primer lugar, incorporó 
al oficio dentro de las nuevas 
formas de circulación masiva 
de la información, y en segun­
do lugar, inició el proceso de 
construcción de imaginarios 
colectivos con los que se in­
sertarían todos aquellos ciuda­
danos antes excluidos de los 
tradicionales circuitos de con­
sumo de elite.
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De otra parte, nos encontra­
mos con que el concepto de 
opinión pública también está 
directamente asociado con la 
irrupción de estas sociedades 
de masas, la conformación de 
industrias culturales y el mer­
cado de bienes simbólicos que 
da inicio a la construcción de 
un nuevo tipo de representa­
ción de las sociedades desde 
el punto de vista cultural, so­
cial y político. De esta forma 
esos imaginarios colectivos 
son el resultado de la tipifica­
ción y ordenación del sentido 
colectivo dentro de dicha so­
ciedad de masas.
Resulta de gran importancia 
para el propósito de este tra­
bajo hacer un balance sobre la 
producción historiográfica par­
ticular que nos permita identifi­
car las tendencias de trabajo a 
nivel internacional y nos deje 
ver, en contraste, cuáles han 
sido las principales tendencias 
de los investigadores naciona­
les respecto de la profesión 
periodística en Colombia.
La historiografía, en general, 
ha eludido la dimensión comu­
nicativa de la experiencia hu­
mana. Resulta incomprensible 
que haya sido así, cuando se­
ría prácticamente imposible 
comprender el siglo XX sin en­
tender el papel que han jugado 
los medios de comunicación y 
su dimensión informativa.
De la misma manera que en el 
siglo XX los medios de comuni­
cación fueron importantes, a 
lo largo de la evolución de la 
humanidad, lo ha sido igual la 
comunicación como proceso. 
Cómo viven las personas, sus 

contextos geográficos y tempo­
rales, sus sistemas de seña­
les, las formas en que imagi­
nan el mundo, las formas en 
que se proyectan al mundo, su 
cultura, no es otra cosa que la 
expresión de sus procesos de 
comunicación.
Se han escrito algunas histo­
rias específicas constitutivas 
de instituciones públicas, por 
ejemplo el cine, el libro, las es­
cuelas, la lengua y sobre algu­
nos medios de comunicación 
mucho más contemporáneos, 
como puede ser la prensa. Pe­
ro, son en la mayoría de los ca­
sos, aproximaciones globales 
al hecho comunicativo, rara­
mente implicadas con el senti­
do que tienen en cada socie­
dad. De otra parte, tampoco 
contamos con historias gene­
rales de la comunicación, que 
intenten ir mucho más allá en 
cuanto a su relación con las 
sociedades. En este sentido, 
una historia de la comunica­
ción intentaría explicar la evo­
lución de las sociedades, tam­
bién globalmente, a partir de 
la organización de la produc­
ción comunicativa, o si se pre­
fiere de la producción de sig­
nificados.
Toda actividad humana, históri­
ca, está inmersa en procesos 
de producción de significación. 
Cualquier relación entre los se­
res humanos, cualquier con­
tacto, constituye un intercam­
bio en definitiva de elementos 
de significación, de producción 
de sentido; entendemos a los 
otros no simplemente porque 
compartimos una lengua o un 
lenguaje, sino porque somos 

capaces de interpretar unos 
códigos comunes de una cultu­
ra determinada, de una civiliza­
ción.
La adopción de este enfoque 
para la historia de la comuni­
cación, permite desplazar un 
poco el centro de atención tra­
dicional de las ciencias de la 
comunicación, en las que a 
menudo la prioridad parecía 
estar en el sistema comunica­
tivo. Muchas veces esto ha lle­
vado a unas observaciones ex­
cesivamente estructuralistas 
en función del sistema y del 
análisis de la estructura del 
sistema informativo-comunica- 
tivo.
Los procesos de comunica­
ción o procesos de producción 
de significado, en la media y 
larga duración, necesariamen­
te muestran cambios cuantita­
tivos en algunos casos y mu­
chas veces cualitativos, que 
nos permiten la comprensión 
de un determinado período en 
la historia de la humanidad. 
La historia de la comunicación 
social debería ocuparse -y de 
alguna manera los investiga­
dores estamos comprometi­
dos con ello- de la organiza­
ción de la producción social 
de significados.
Nos hemos habituado a la afir­
mación de que los medios de 
comunicación contribuyen a la 
construcción simbólica y social 
de la realidad. En este punto 
vale la pena identificar dos 
grandes tendencias dentro de 
la producción historiográfica 
sobre comunicación: historias 
generales que se han propues­
to explicar el progreso humano 
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o los procesos de moderniza­
ción desde la comunicación; 
historiografía especializada, 
trabajos de investigación con­
cretos sobre aspectos relacio­
nados con historia o comunica­
ción que sirven para conocer 
una sociedad desde la óptica 
de la comunicación o al revés; 
así, a través de la producción 
comunicativa se aproximan a 
la comprensión de una socie­
dad determinada.
Respecto de la primera ten­
dencia encontramos autores 
de gran importancia como el 
canadiense Harold Adam ln- 
nis1, que a finales de los años 
cuarenta, se plantea interro­
gantes como la relación exis­
tente entre medios de comuni­
cación en la historia y la evolu­
ción de la especie humana, y 
el papel que han tenido los sis­
temas de comunicación en la 
conformación del mundo. Innis 
estudió la función de los pro­
cesos de comunicación en el 
desarrollo de los imperios anti­
guos y se preguntó por el pa­
pel que jugaron los medios en 
lo que se ha denominado la di­
fusión del conocimiento.
Algunos imperios se desarro­
llaron no sólo gracias a su 
fuerza militar sino también 
porque hicieron uso de unos 
sistemas de comunicación 
muy efectivos que facilitaron 
la penetración del conocimien­
to de sus civilizaciones en 
otras culturas. Los medios or­
ganizan y reorganizan la distri­
bución de información y las 
formas de conocimiento en 

1 Innis, Harold Adam. Empire and communications. University of Toronto, 1986; 
"The bias of communications". University ofToronto, 1991.
2 McLuhan, Marshall. La galaxia Gutemberg. Barcelona. Planeta Agostini, 1985.
3 Kern, Stephen. The culture of time and space. 1880 - 1918. Hardvard University 
Press. Cambridge Massachutssets, 1983.

cualquier sociedad y en cual­
quier época.
Un tiempo después Marshall 
McLuhan parcialmente retoma 
algunas de sus ideas. Aunque 
las interpreta de una manera 
muy diferente y las enfoca des­
de una perspectiva muy tecno- 
logista, para 1962 en su libro 
La Galaxia Guttenberg1, profun­
diza un poco en lo planteado 
por Innis.
En primer lugar, relaciona el 
papel y el sentido de los me­
dios de comunicación contem­
poráneos en la era electrónica. 
Los entiende como extensio­
nes de los sentidos del cuer­
po. De otra parte, elabora 
aquella metáfora que ha sido 
muy sugerente para algunos 
teóricos de la comunicación: 
“el medio es el mensaje”, por 
tanto, el mensaje es en defini­
tiva, aquello que condiciona el 
tipo de medio y aquello que 
condiciona el conocimiento y, 
por lo tanto, la experiencia hu­
mana. En este punto ya había 
una contradicción en relación 
a lo que había dicho Innis. És­
te insinuaba que los medios 
pueden modelar la conciencia 
humana, pero no que los me­
dios, en definitiva, construyan 
conciencia humana.
El investigador norteamericano 
Stephen Kern en 1983, en su 
trabajo La cultura del Tiempo y 
el Espacio3 intenta entender 
los cambios en los modos de 
pensar y vivir tanto del espacio 
como del tiempo entre 1880 y 
1918 a partir de las transfor­
maciones tecnológicas y cultu­

rales derivadas de los nuevos 
aparatos como el telégrafo, el 
teléfono, el cine, el avión. El 
planteamiento de Kern, es que 
el desarrollo de estas tecnolo­
gías transformó las nociones 
de tiempo y espacio. Tanto mo­
vilidad humana, como de mer­
cancías y de información, in­
mediatez y reducción de cos­
tos, transformaron las dinámi­
cas comunicativas y de consu­
mo.
Kern propone que la cognición 
no es un fenómeno tecnológi­
co, sino que es una construc­
ción social. También hubo 
otros autores que coinciden 
con Kern en que tiempo y es­
pacio se organizan no sólo tec­
nológica y conceptualmente, 

Entendemos a 
los otros no 
simplemente 
porque 
compartimos 
una lengua o un 
lenguaje, sino 
porque somos 
capaces de 
interpretar unos 
códigos comunes 
de una cultura 
determinada, 
de una 
civilización.

ANCLAJES

Tram (71) as



AN
CL
AJ
ES

LUISA FERNANDA ACOSTA LOZANO
HISTORIA SOCIAL DE LA COMUNICACIÓN, PERIODISMO Y OPINIÓN PÚBLICA EN COLOMBIA

sino política y lingüísticamen­
te. Si no entendemos qué pa­
pel ha jugado la política a lo 
largo de la historia y qué papel 
ha jugado la lingüística en el 
sentido de lo que sería el estu­
dio de los signos y los valores 
de esos signos, será muy difí­
cil comprender sus transforma­
ciones en las dimensiones de 
tiempo y espacio.
En 1992 el sociólogo Patrick 
Flichy en su trabajo Una Histo­
ria de la Comunicación Moder­
na. El Espacio Público y la Pro­
piedad Privada se da a la tarea 
de ver qué relaciones se pue­
den establecer entre medios 
de comunicación, tecnologías, 
espacio, tiempo, vida cotidia­
na, esfera pública. Este autor 
parte de un planteamiento he­
cho por el historiador Fernand 
Broudel, quien señalaba que 
una innovación técnica tiene 
valor solo en función de la di­
námica social en que surge y 
que la impone. Por tanto Flichy 
se pregunta por el papel de las 

4 Williams, Raymond. Historia de la comunicación. Barcelona: Bosch Comunicacio­
nes, 1992.
5 Crowley, David; Heyer, Paul. La comunicación en la historia: tecnología, cultura, so­
ciedad. Barcelona. Bosch Casa Editorial, 1997.

dinámicas sociales en la inven­
ción de las tecnologías de co­
municación. Relaciona medios 
y usos, y difusión y apropiación 
de esos medios, desde la 
perspectiva de su función so­
cial. Se plantea que las tecno­
logías comunicativas, sobre to­
do a partir del telégrafo hasta 
nuestros días, han jugado un 
papel predominante en los 
cambios de los modos de vida 
y en la relación también entre 
la esfera pública y los ciudada­
nos.
En 1981 Raymond Williams en 
su Historia de la Comunicación* 
hace la distinción entre técni­
cas y tecnología; las técnicas 
entendidas como habilidades o 
aplicaciones, por tanto un in­
vento técnico es el desarrollo 
de una habilidad o de un inge­
nio determinado. Pero, las tec­
nologías son bastante más 
complejas, son algo más que 
inventos técnicos, implican 
también el marco de conoci­
miento y las condiciones para 
la utilización y la aplicación 
práctica de cualquier invento 
técnico.
De esta forma podemos com­
prender que el hecho mismo 
de la invención de artefactos 
no se vuelve determinante pa­
ra el curso de la historia, sino 

más bien los diferentes usos 
que de estos ha hecho cada 
sociedad. Así, los usos de los 
medios en cada contexto so­
cial generan un impacto mayor 
que la existencia del medio 
mismo.
No sería sino hasta años des­
pués que Paul Heyer, en el año 
1988, en su ensayo Comunica­
ción e Historia. Teorías de los 
Medios, Conocimiento y Civili­
zación vuelve a recuperar la 
discusión de las relaciones en­
tre comunicación e historia, a 
partir de las teorías de los me­
dios desarrolladas a finales de 
los años 80. Luego, en compa­
ñía de David Crowley, hace La 
comunicación en la historia: 
tecnología, cultura, sociedacT, 
una compilación de textos de 
diferentes autores de diversas 
escuelas y enfoques que desde 
aspectos parciales o concre­
tos, incluso de ensayos genera­
les, permiten seguir lo que se­
ría una interpretación de la his­
toria de la comunicación a lo 
largo de la evolución humana. 
Esta se constituye en una mi­
rada donde los medios cum­
plen una función importante 
dentro del cambio social y en 
la que la comunicación es cen­
tral para la comprensión total 
del comportamiento humano y 
de la experiencia social. De es­
ta forma entendemos que los 
sistemas de comunicación 
nunca han sido un añadido op­
cional en la organización so­
cial o en la evolución histórica, 
sino que ocupan un lugar junto 
a otras formas importantes de 
la organización y de la produc­
ción social.
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De otra parte, Manuel Vásquez 
Montalbán en 1980 publica 
Historia y Comunicación So­
cial6; una serie de artículos 
que había escrito desde la dé­
cada del setenta, en los que 
se pregunta por el papel de la 
comunicación en la historia de 
la humanidad.
Finalmente, hay un trabajo pu­
blicado en 1996 por tres auto­
res españoles de la Universi­
dad de Valencia, Enríe Borde- 
ría, Francesc A. Martínez y An­
tonio Laguna titulado Historia 
de la Comunicación Social: Vo­
ces, Registros y Conciencias7 
que se constituye en un inten­
to serio de elaboración de un 
manual para clases, escrito a 
partir de los planteamientos 
de Raymond Williams.
Explican el papel que la comu­
nicación social ha cumplido en 
occidente, pero muchas veces 
sus conclusiones son extrema­
damente cerradas y no facili­
tan la comprensión sobre có­
mo muchas de las modificacio­
nes de la cultura están ama­
rradas al papel que han jugado 
los medios de comunicación. 
Para ellos, de una parte la ba­
se social determina la produc­
ción de los medios de comuni­
cación, y de otra, los medios y 
su producción comunicativa in­
fluyen también sobre la base 
social.
En relación a los estudios par­
ticulares de la historia de la 
comunicación, en primer lugar 
debemos mencionar la obra de 
Jurgen Habermas escrita en 
Alemania en 1962 Historia y 
crítica de la opinión pública?. 
Habermas, y otros autores de 
la escuela de Frankfurt, propo­
nen que la comunicación en la 
historia ha sido una fuerza so­
cial que debe ser comprendida 

para así mismo explicar diver­
sos aspectos relacionados con 
la evolución de la humanidad, 
"...consideró la sociabilidad in­
telectual de la segunda mitad 
del siglo XVIII como fundadora 
de un espacio público en el 
que el uso de la razón y de la 
crítica sobrepasaba los límites 
a que debía sujetarse. Un es­
pacio público que se iba a 
construir a partir de una serie 
de espacios físico-comunicati­
vos reales, tales como los sa­
lones, las academias, las so­
ciedades económicas, la circu­
lación libraría o el inicio del pe­
riodismo. Sobre ellos descan­
saba, en un principio, el ansia 
de las monarquías absolutas, 
pero ¡lustradas, de crear cau­
ces de interés y de participa­
ción en la convocatoria refor­
mista (...) el espacio público 
se habría fijado, primero, en 
las esferas literaria y especula­
tiva, para, a continuación, des­
plazarse hacia el resbaladizo 
territorio de la política y de te­
rritorios tradicionalmente pro­
hibidos como la religión y el 
Estado”9.
De la misma manera que Ha- 
bermas desarrollaba el papel 
que había tenido la opinión pú­
blica y cómo se había formado 
en la sociedad burguesa, y en 
general, europea, James Cu­
rran y otros autores van a inda­
gar por el papel que habría ju­

6 Vásquez Montalban, Manuel. Historia y comunicación social. Ed. Planeta, 1997.
7 Bordería, Enric. Laguna, Antonio y Francesc Martínez. Historia de la comunica­
ción social: voces, registros y conciencias. Madrid: Editorial Síntesis, 1996.
8 Habermas, Jurgen. Historia y critica de la opinión pública: la transformación estruc­
tural de la vida pública. Barcelona: Ed. Gustavo Gili, 1997.
9 Ver. Bordería. Laguna. Martínez. Historia de la comunicación social. P. 241.
10 Eiseinstein, Elizabeth. The printing revolution in Early Modem Europe. Cambrid­
ge University Press, 1993. AN

CL
AJ
ES

gado la prensa en el siglo XVIII 
y XIX, concretamente en la 
prensa británica, para enten­
der algunas de las transforma­
ciones sociales.
Otro aporte importante a es­
tos estudios particulares lo 
constituye el trabajo de Eliza­
beth Einseinstein, quien en su 
obra La Revolución de la Im­
prenta en la Edad Moderna Eu­
ropea10, publicada en el año 
1978, plantea que la imprenta 
en tanto que medio y en tanto 
que tecnología influyó en las 
elites ilustradas, porque oca­
sionó muchas de las transfor­
maciones políticas, sociales y 
culturales.
Ahora bien, realmente se pro­
dujo una revolución en el mo­
mento en que empezó a funcio-
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nar la imprenta en el siglo XV, 
entendiendo por revolución 
una transformación social en 
el conjunto de la sociedad. Sin 
embargo, para este momento 
el uso que podía hacerse de la 
imprenta fue restringido a 
aquellas personas que mane­
jaban la técnica de la escritura 
y además que contaban con la 
tecnología. Es decir, quienes 
sabían leer y escribir, y ade­
más pertenecían a un estatus 
social que les permitiera acce­
der y hacer uso de los impre­
sos. Posteriormente la Refor­
ma Protestante fue posible 
gracias a la posibilidad de edi­
ción y difusión en alta escala 
de ejemplares de la Biblia, es­
to tuvo unas implicaciones y 
generó una evolución en las 
características del público lec­
tor.
En todo caso, la revolución de 
la imprenta desde el punto de 
vista del uso y función social 
se va a producir a partir de me­
diados del siglo XIX en algunos 
países, cuando los procesos 
de alfabetización se habían ex­
tendido a muchos sectores so­
ciales, por lo tanto es diferente 
la función que cumplió la im­
prenta en el siglo XV, de la que 
desarrollaría en el siglo XIX. Al­
gunos de los medios nacidos 
en el siglo XX no se constitui­
rán en determinantes de proce­
sos sociales por el sólo hecho 
de que aparezcan como invento 
técnico, sino más bien por las 
condiciones del momento y las 
funciones que va a cumplir den­
tro de dicho contexto.
Otro aporte fue el de Michael 
Schudson en 1968 con su 

obra Descubriendo las Noti- 
cias11, en la que escribe una 
historia de la prensa nortea­
mericana. Muchas de las his­
torias de la prensa y del perio­
dismo norteamericano, como 
en muchos otros lugares, no 
eran más que catálogos o des­
cripciones de esas publicacio­
nes. Clasificaciones y ordena­
miento de archivos que son 
necesarios para la organiza­
ción de la memoria informativa 
y de producción periodística 
de un país. Hacía falta que se 
iniciara una reflexión sobre la 
producción periodística de los 
Estados Unidos respecto de 
las maneras de hacer periodis­
mo.
En este punto es importante 
mencionar la transición que 
sufre el periodismo norteame­
ricano al finalizar el siglo XIX y 
de comienzos del XX. Pullitzer 
desarrolla un modelo de pren­
sa populista y sensacionalista 
con un altísimo nivel de ven­
tas, mientras que William 
Hearst, uno de los más impor­
tantes magnates de la prensa 
norteamericana, le disputa el 
mercado a Pullitzer con un 
nuevo modelo amarillista, un 
estilo más crudo, visiblemente 
más agresivo.
A partir de estos hechos se 
propondrá una nueva función 
del periodismo y por tanto se 
planteará la necesidad de que 
dicha actividad cumpliera un 
papel de análisis social y de 
interpretación de la realidad. 
Para llevar a cabo esa función 
tendría que tener algún grado 
de objetividad, rigurosidad y 
además hacer una distinción 

entre la información y la opi­
nión.
Estas nuevas condiciones van 
a formar una ideología profe­
sional determinada, la cultura 
de los periodistas o comunica- 
dores de la época. A partir de 
entonces, tanto en Estados 
Unidos como en el mundo en­
tero, quienes de alguna mane­
ra reivindican periodismo de 
calidad y periodismo de rigor, 
van a ser quienes reivindiquen 
el concepto de objetividad pe­
riodística.
Así, lo que plantea Shudson es 
que las modificaciones ocurri­
das en la práctica profesional 
norteamericana en torno a los 
años veinte, y que conforma­
ron desde entonces una espe­
cie de ideología profesional, 
fueron el resultado de diversos 
cambios políticos, económi­
cos, sociales y culturales que 
se produjeron en dicho contex­
to norteamericano.
Considero este último aspecto 
de gran relevancia pues los es­
tudios históricos sobre la pro­
ducción periodística y la opi­
nión pública deben estar for­
mulados de forma articulada 
al resto de la producción del 
grupo social al que pertenece, 
incluso se deben tener en 
cuenta las diversas experien­
cias periodísticas simultáneas 
e indagar por sus posibles re­
laciones. A su vez ellos, los 
medios, dentro de un contexto 
social determinado nos permi­
tirán entender el papel central 
de la comunicación en el desa­
rrollo de las sociedades y de la 
humanidad.
Otros autores que creo vale la 
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pena mencionar serían Bene­
dict Anderson con su trabajo 
Comunidades Imaginadas: re­
flexiones sobre el origen y difu­
sión del nacionalismo12 de 
1983; y Philip Schlesinger con 
Los medios, el orden político y 
la identidad nacional13 de 
1991.
Para finalizar quiero destacar 
los trabajos de John B. Thomp­
son, Los media y la moderni­
dad14 y El escándalo político: 
poder y visibilidad en la era de 
los medios de comunicación15. 
En el primero parte de dos pre­
misas claras: en primer lugar, 
analiza la organización y trans-

La imprenta en 
tanto que medio 

y en tanto que 
tecnología 

influyó en las 
elites ilustradas, 
porque ocasionó 

muchas de las 
transformaciones 
políticas, sociales 

y culturales. 

formación del poder simbólico 
en las sociedades modernas; y 
en segundo lugar, analiza el 
desarrollo de los medios de 
comunicación como catalizado­
res del cambio propio genera­
do por el fenómeno de la mo­
dernidad. Para ello el autor 
afirma que “el uso de los me­
dios de comunicación implica 
la creación de nuevas formas 
de acción e interacción en la 
sociedad, nuevos tipos de rela­
ciones sociales y nuevas ma­
neras de relacionarse con los 
otros y con uno mismo”16, de­
positando en los medios de co­
municación la capacidad de al­
terar los entramados simbóli­
cos que conforman las diferen­
tes estructuras sociales.
En el segundo, muestra que el 
escándalo político, como un fe­
nómeno eminentemente me­
diático, está relacionado con 
las transformaciones por las 
que han atravesado los me­
dios de comunicación, que de 
una manera muy clara han in­
fluenciado y transformado el 
concepto de visibilidad alteran­
do las relaciones entre esfera 
pública y privada.
Los investigadores españoles 
María Luisa Humanes y Félix 
Ortega en su trabajo Algo más 
que periodistas17 intentan 

11 Schudson, Michael. Discovering the news. A social history of American news papers. 
Cambridge: Harvard University Press, 1995.
12 Anderson, Benedict. Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y la difu­
sión del nacionalismo. Méjico: Fondo de Cultura Económica, 1993.
13 Schelesinger, Philip. En Media, culture and society. Sage Publications, 1986.
14 Thompson, John B. Los media y la modernidad: una teoría de los medios de comu­
nicación. Barcelona: Piados, 1998.
15 Thompson, John B. El escóndalo político: poder y visibilidad en la era de los medios 
de comunicación. Madrid: Paidós Ibérica, 2002.
16 Thompson John. Los media y la modernidad, una teoría de los medios de comuni­
cación. Editorial Paidós Comunicación No 101, España, 1997. Pagina 17.
17 Humanes, María Luisa. Ortega, Félix. Algo más que periodistas: sociología de una 
profesión. Barcelona: Editorial Ariel, 2000.
18 Gómez Mompart, Joseph Lluis. Marín Otto, Enric. Historia del periodismo univer­
sal. Madrid: Editorial Síntesis, 1999.
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mostrar desde una perspectiva 
sociológica las nuevas dinámi­
cas y rutinas profesionales 
que los ubican como los inte­
lectuales modernos y que 
construyen la realidad social 
en que se encuentran inmer­
sos donde la esfera pública es 
“...la conjunción de influencias 
recíprocas entre el resto de 
ámbitos de la sociedad civil 
(política, economía, asociacio­
nes); como un espacio super­
puesto a los otros y que les 
permite entrar en relación, ha­
ciendo viable no solo la comu­
nicación entre ellos, sino tam­
bién la interpretación y la circu­
lación de intereses, valores y 
normas”.
En 1991 los investigadores Jo­
seph Lluis Gómez Mompart y 
Enríe Marín Otto se dieron a la 
tarea de compilar una serie de 
artículos bajo el título de His­
toria del periodismo univer­
sal16. Dicho documento realiza 
la ambiciosa tarea de dar 
cuenta de la evolución de las 
prácticas periodísticas moder­
nas -particularmente desde el 
siglo XIX al XX-. “La historia del 
periodismo es la historia de 
una actividad especializada en 
la transmisión de información 
y de opiniones a un colectivo 
determinado (público, audien-
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cia, lectores, etc.) y de las mo­
dalidades discursivas que, en 
cada circunstancia, esa activi­
dad es desarrollada por el pe­
riodista de una manera profe­
sionalizada (...). Es la historia 
de las maneras de obtener, 
manipular y difundir informa­
ciones, ¡deas; de ejercer in­
fluencias sobre la opinión gra­
cias a unos medios de comuni­
cación y a unas formas expre­
sivas más o menos codifica­
das y más o menos sofistica­
das”19.
Los autores plantean que des­
de los primeros estudios cien­
tíficos sobre comunicación “de 
Park y la Escuela de Chicago, 
en los años veinte del siglo XX, 
a las teorías sobre las socie­
dades de la información y la in­
cipiente cultura digital del cam­
bio de siglo, los principales de­
sarrollos teóricos de la mate­
ria han prestado atención es­
pecial al ámbito periodístico: 
funcionalismo, communication 
research, Escuela de Frank­
furt, sociología del conoci­

miento, rutinas productivas, 
estudios culturales, agenda 
setting, globalización, identi­
dad...”20. Adicionalmente estos 
autores identifican tres gran­
des tradiciones periodísticas 
en los países avanzados de 
Occidente: la británica, la nor­
teamericana y la latina.
En contraste, los estudios ge­
nerales sobre historia social 
de la comunicación en Colom­
bia son inexistentes. No existe 
una historia de la comunica­
ción que se aproxime a la ex­
plicación de la evolución de las 
sociedades, ni globalmente ni 
en el circuito nacional, a partir 
de la organización de la pro­
ducción comunicativa, ni de la 
producción de significados. 
Más bien nos encontramos 
con trabajos que se podrían 
ubicar en la segunda categoría 
de la clasificación, estudios 
específicos, que también abor­
dan el hecho comunicativo de 
forma aislada y que, en casos 
muy particulares, han sido re­
lacionados con el sentido que 

tienen en nuestras socieda­
des.
Ahora bien, aunque no tene­
mos textos que indagan por la 
historia de la comunicación so­
cial, parece haber una intere­
sante, aunque exigua, produc­
ción investigativa en relación a 
las historias de los medios: ra­
dio, cine, prensa o televisión 
en Colombia. Son pocos los 
historiadores en estos ejerci­
cios, más bien han sido he­
chos por críticos de medios 
que han intentado valorar y cla­
sificar la producción en torno a 
preocupaciones muy particula­
res: en relación a formatos, el 
trabajo de Germán Rey en su 
brevísima historia de la televi­
sión en Colombia; en cuanto a 
historias institucionales de 
medios nos encontramos la in­
vestigación de Nelson Caste­
llanos y Gustavo Pérez sobre 
la historia de “Caracol Radio”; 
en torno a las motivaciones 
clasificatorias por característi­
cas técnicas de la producción 
nos encontramos con trabajos 
como el de Hernando Martínez 
Pardo y su Historia del cine co­
lombiano y el de Antonio Ca- 
cua Prada con su clasificación 
de la prensa hecha en su His­
toria del Periodismo colombia­
no.
De otra parte tenemos un área 
de trabajo en la que nos en­
contramos particularmente in­
teresados y sobre la que tam­
bién tenemos que hacer claras 
distinciones.
La historia de la actividad pe­
riodística en Colombia ha sido 
objeto de diversos abordajes 
que nos han dejado múltiples 
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miradas particulares y pocas 
valoraciones en la mediana o 
larga duración respecto de su 
producción simbólica, activida­
des y rutinas profesionales, 
circulación, consumo y opinión 
pública. Esto a pesar de que 
muy buena parte de la historio­
grafía política, económica y so­
cial del país se ha escrito a 
partir del uso de la prensa co­
mo herramienta de investiga­
ción.
Entonces, cuando movemos la 
prensa, de herramienta de in­
vestigación para ubicarla como 
objeto de estudio, y así abor­
darla desde su comprensión 
como práctica de comunica­
ción social habitada por múlti­
ples y complejas dinámicas in­
ternas y externas, hay una re­
ducida producción investigati- 
va sobre el tema. Es decir, 
desde la perspectiva en que 
venimos revisando la produc­
ción historiográfica internacio­
nal, también observamos que 
son relativamente recientes 
los trabajos de carácter inter­
pretativo que intentan relacio­
nar dinámicas sociales con la 
producción de sentido perio­
dístico teniendo en cuenta sus 
lógicas internas de produc­
ción.
Aún así, podemos clasificar los 
trabajos en tres grupos. En pri­
mer lugar, un enorme grupo de 
investigadores, analistas de 
medios, incluso periodistas, 
que utilizando herramientas 
para recopilación de datos y 
caracterización de hechos his­
tóricos nos dejaron valiosos in­
ventarios y clasificaciones de 
la producción periodística. 
Adicionalmente debemos citar 
los trabajos de Antonio Cacua 
Prada, periodista e historiador 
que ha escrito varios trabajos 

en los que logra catalogar, con 
descripciones técnicas, los pe­
riódicos colombianos de mayor 
relevancia desde la Indepen­
dencia en Orígenes del perio­
dismo colombiano?1, hasta la 
clasificación de finales de la 
década de los años sesenta 
del siglo XX en su Historia del 
periodismo colombiano?2. Gus­
tavo Otero Muñoz23 es otro de 
los primeros historiadores 
que, aunque intenta hacer una 
valoración de carácter político 
en relación a la práctica perio­
dística, se queda en el registro 
de los hechos sin avanzar en 
ningún tipo de análisis. Dentro 
de este grupo también pode­
mos mencionar los trabajos de 
José Manuel Jaimes Espino­
sa24, Aureliano Gómez25 y Enri­
que Santos Molano26.
De otra parte, pero en la mis­
ma línea se puede citar a Ste­
lla Malagón Gutiérrez27 quien 
hace un acercamiento general 
a la prensa como parte del sis­
tema político y cultural durante 
los siglos XIX y XX. Recoge tex­
tos, compila caricaturas y gra­
bados, editoriales, columnas 
de opinión.
Finalmente podemos terminar 

19 Ver. Tresseras. Historia ele la prensa, historia del periodismo, historia de la comuni­
cación. P. 75.
20 Ver. Gómez Mompart. Historia del periodismo universal. P. 11.
21 Cacua Prada, Antonio. Orígenes del periodismo colombiano. Bogotá: Editorial 
Kelly, 1991.
22 Cacua Prada, Antonio. Historia del Periodismo colombiano. Bogotá: Fondo Rota­
torio de la Policía Nacional, 1968.
23 Otero Muñoz, Gustavo. Historia del periodismo en Colombia. Bogotá: Ed. Miner­
va, 1967.
24 Jaimes Espinoza, José Manuel. Historia del periodismo político en Colombia: Bogo­
tá. Halgraf, 1989.
25 Gómez Olaciregui, Aureliano. Historia del periodismo latinoamericano. Barranqui- 
11a: Ed. Universidad Autónoma del Caribe, s.f.
26 Santos Molano, Enrique. Jaime Zarate Valero. Enciclopedia ilustrada de las gran­
des noticias colombianas: 1483-1983. Bogotá: Ed. Avance, 1983.
Santos Molano, Enrique. “Los grandes periódicos y los grandes periodistas del siglo 
XIX”. En: Revista Senderos Vo\. 17 No. 29 - 30 Bogotá, 1994.
TJ Malagón Gutiérrez, Stella. Dos siglos de periodismo colombiano. Bogotá: Senado de 
la República, 1985.
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esta primera tendencia de es­
tudios con los clásicos catálo­
gos que han ordenado y clasifi­
cado los materiales periodísti­
cos que se encuentran en bi­
bliotecas, hemerotecas y co­
lecciones privadas.
Tenemos el catálogo de todos 
los periódicos que existen en 
la Biblioteca Nacional de Co­
lombia desde su fundación 
hasta 1915, realizado por Ra­
fael Casas en 1936; también 
tenemos el catálogo de todos 
los periódicos que existen en 
la Biblioteca Nacional desde 
su fundación hasta 1935, rea­
lizado por Gustavo Otero Mu­
ñoz; La historia como noticia 
de Enrique Santos Molano -am­
pliación de su anterior trabajo 
Enciclopedia ilustrada de las 
grandes noticias colombianas: 
1483 a 1983- un índice crono­
lógico analítico de noticias de 
prensa del período. Otro catá­
logo que vale la pena mencio-
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nar es el catálogo de publica­
ciones seriadas del siglo XIX 
de la Biblioteca Nacional de 
Colombia. Más recientemente 
fue publicado el catálogo indi- 
zado de la prensa existente en 
la sala de periódicos de la Bi­
blioteca Central de la Universi­
dad de Antioquia realizado por 
los historiadores María Teresa 
Uribe y Jesús María Álvarez28. 
En segundo lugar, contamos 
con estudios muy recientes 
que se abren al análisis e in­
terpretación haciendo uso tan­
to de herramientas de la socio­
logía como de la historia so­
cial.

28 Uribe de Hincapié, María Teresa; María Álvarez, Jesús. Cien años de prensa en Co­
lombia: 1840 - 1940. Medellin: Ed. Universidad de Antioquia., 2002.
29 Silva, Renán. Prensa y revolución en los años finales al siglo XVIII. Bogotá: Banco 
de la República. 1988.
30 Garrido, Margarita Rosa. “Escribiendo para el pueblo: la prensa en Cali 1848 - 
1854”. En Historia y Espacio. Revista de estudios históricos regionales, No. 15. Bogo­
tá, abril de 1994.
31 Perea, Carlos Mario. Porque la sangre es espíritu. Imaginario y discurso político de 
las elites capitalinas (1942 - 1949). Bogotá: Ed.Aguilar/IEPRI.» 1996.
32 Martín Barbero, Jesús. De los medios a las mediaciones: comunicación, cultura y he­
gemonía. México: Ed. Gustavo Gili, 1987.

Dentro de esta tendencia de 
estudios podemos ubicar a Re­
nán Silva con su trabajo Pren­
sa y revolución en los años fi­
nales al siglo XVIIP9, que hace 
un análisis socio-histórico del 
papel que jugó El Papel Perió­
dico Ilustrado en el proceso de 
construcción de una mentali­
dad criolla hacia la revolución 
de la Independencia.
La historiadora Suzy Bermúdez 
en su trabajo El bello sexo: la 
mujer y la familia durante el 
Olimpo Radical explora la pers­
pectiva de género como cate­
goría de análisis histórico en la 
prensa femenina que circuló 
durante la época de los gobier­

nos radicales, de 1847 a 
1885. Esta aproximación le 
permite recrear el ambiente 
social y cultural del período pa­
ra identificar y comprender la 
mentalidad de la época en re­
lación a la institución familiar y 
al "bello sexo”.
Otros trabajos como el de 
Mauricio Archila sobre las ma­
nifestaciones de los trabajado­
res a través de la prensa obre­
ra entre 1920 y 1934; el de 
Margarita Garrido30 sobre los 
procesos de modernización y 
democracia en el Valle del Cau­
ca a partir de un análisis de 
discurso de la prensa regional 
en el que encuentra que dicho 
discurso sirvió de enlace entre 
la sociedad y el Estado moder­
no. La historiadora identifica la 
opinión pública como un ele­
mento constitutivo de esta 
nueva noción de Estado que 
funcionó como un dispositivo 
de poder para la toma de deci­
siones.
Otros trabajos en esta línea 
son los de Germán Colmena­
res: Ricardo Rendón, una fuen­
te para la historia de la opinión 
pública-, Carlos Mario Perea31 32 
sobre los imaginarios que mo­
vilizó el discurso político de la 
prensa en los años cuarenta, 
Darío Acevedo Carmona y sus 

estudios sobre la violencia de 
mediados del siglo XX y su re­
presentación en la prensa de 
la época, Gilberto Loaiza sobre 
El Neogranadino de Manuel An- 
císar, César Ayala y sus estu­
dios cuantitativos sobre el Ge­
neral Rojas Pinilla; de otra par­
te está Maryluz Vallejo Mejia 
con sus diversos trabajos so­
bre la historia de la crónica, y 
sus estudios sobre la línea 
editorial de la Revista Semana 
en el período de 1946 a 1961, 
en donde revela la fluctuante 
línea editorial que caracterizó 
esa exitosa empresa del libe­
ralismo.
En tercer lugar, estamos vien­
do una tendencia muy fuerte 
dentro de los estudios sobre 
periodismo en que se formulan 
problemas de investigación so-
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bre casos particulares -hechos 
históricos- y luego se dan a la 
tarea de indagar sobre aspec­
tos como construcción de sen­
tido, rutinas profesionales, 
opinión pública, lógicas de pro­
ducción nacionales y globales, 
políticas de comunicación, de­
manda y oferta de las indus­
trias de la comunicación y pro­
ducción de bienes simbólicos, 
entre otros.
Debido a la multiplicidad de 
aproximaciones y estudios, voy 
a realizar una selección de al­
gunos trabajos que considero 
representativos para la com­
prensión de la práctica perio­
dística y que, a mediano y lar­
go plazo, nos proporcionarán 
resultados para hacer valora­
ciones de una historia del pe­
riodismo en una perspectiva 
de larga duración.
Voy a iniciar con el trabajo de 
Jesús Martín Barbero ya que 
desde la publicación en 1987

de su texto De los Medios a 
las Mediaciones: comunica­
ción, cultura y hegemonía32 
son muchas las reflexiones 
que se han realizado a partir 
de su teoría cultural de las me­
diaciones y que lograron hacer 
un fuerte impacto en la forma 
en que se venía asumiendo la 
práctica periodística. Distintos 
teóricos han hecho apreciacio­
nes sobre el carácter visiona­
rio de la obra y la forma como 
parte en dos la historia de las 
investigaciones sobre comuni­
cación. Martín Barbero hace 
en este libro el aporte de ver a 
los medios de comunicación 
como un escenario en el que 
se puede identificar claramen­
te una tensión entre la cultura 
culta y la popular, más clara­
mente cultura de elite y cultura 
de masas.
Martín Barbero teoriza acerca 
de las necesidades que surgie­
ron a partir del ímpetu que te­
nían las naciones de este lado 
del globo para modernizarse, 
un proceso que afectó el sen- 
sorium de estos países ya que 
los medios de comunicación 
fueron utilizados como instru­
mentos para lograr colmar las 
necesidades modernas y enca­
minarse hacía el progreso. En­
contramos aquí un primer mo­
mento dentro de la teoría del 
autor que se refiere a la utiliza­
ción de los medios de comuni­
cación como un mecanismo 
para instituir dentro de las 
mentalidades de los poblado­
res la idea hegemónica del ca­
pitalismo y el neoliberalismo. 
En un segundo momento, a 
partir de los años noventa, la 
relación de la modernidad con 
los medios de comunicación y 
los procesos de comunicación 
empieza a dar un giro en torno 

a las nuevas tecnologías, que 
influyen incluso en las reflexio­
nes teóricas del autor Colombo 
español ya que este se dispo­
ne a deliberar sobre el libro de 
1987 y piensa ya no en “De 
los Medios a las Mediacio­
nes”, sino en "De las Media­
ciones a los Medios”. Todo es­
to gracias a la observación del 
nuevo papel que comienzan a 
cumplir los medios de comuni­
cación como actores sociales, 
dotados de poder para cam­
biar la realidad de las socieda­
des, movilizando a las masas. 
Hasta aquí, el texto reflexiona 
ampliamente sobre la recipro­
cidad existente entre los apa­
ratos y la mentalidad de la 
época (medios-modernidad), 
pero falta discurrir sobre cómo 
es la relación y la influencia en 
los procesos comunicativos. 
Para reflexionar sobre este 
punto sólo diremos que la teo­
ría cultural de Martín Barbero, 
rompió con las teorías estruc- 
turalistas y funcionalistas que 
veían en el proceso comunica­
tivo un simple intercambio de 
mensajes, pues los procesos 
demuestran ser constructores 
de culturas que median en la 
percepción de la realidad de 
las personas, edificando men­
talidades que influyen en la in­
teracción de estas con los de­
más.
Desde esta postura Martín 
Barbero escribe, diez años 
después de publicar la obra 
mencionada, en una revista 
académica: “Los cambios que 
el periodismo colombiano está 
viviendo en los últimos años 
no conciernen sin embargo, 
únicamente a sus géneros o a 
las transformaciones tecnoló­
gicas de los medios y los pro­
cesos de información y de edi-
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ción, conciernen también las 
transformaciones en la figura y 
la cultura del oficio. Y pocos 
oficios se están viendo tan 
hondamente atravesados por 
lo que vive el país como el del 
periodista. De un lado, el pe­
riodismo en Colombia se halla 
especialmente tensionado en­
tre la importancia social (pro­
fesional, económica) que ha 
cobrado su mediación política 
y los altos riesgos a los que 
esa mediación expone cuando 
ella es ejercida a cuerpo lim­
pio, con dignidad ética. La lar­
ga lista de periodistas asesi­
nados por narcotraficantes o 
los paramilitares así lo testi­
monia. Pero ese nuevo valor 
que reviste el oficio lo expone 
también, y fuertemente, a la 
doble tentación de creerse los 
sustitutos del político (o el 
juez) y de venderse caro, bien 
caro, pero venderse a los nue­
vos dueños de los medios en 
que se han convertido los con­
glomerados económicos”33.
Luego surgieron autores como 
Germán Rey y Javier Darío Res­
trepo con trabajos como Des­
de las dos orillas de 1996; Fa­
bio López de la Roche con sus 
abordajes a la profesión desde 
la valoración histórica y con su 
reciente aporte sobre periodis­
mo informativo y comunicación 
del conflicto armado y del pro­
ceso de paz en Colombia?4 del
2002.
Además los trabajos de María 
Eugenia García y sus diferen­
tes artículos publicados en re­
vistas académicas: Agendas 
informativas y campañas presi­
denciales de 1998, Espacio 

público y conflicto en Colombia. 
Discurso de prensa sobre la 
protesta social de 1997, Proce­
so de paz, ambigüedades des­
de la apertura informativa y di­
recto televisivo de 1999. En es­
ta misma línea de trabajo está 
el libro de Jorge Iván Bonilla 
Violencia, medios y comunica­
ción de 1995.
Dentro de esta tendencia pode­
mos citar los trabajos que se 
han venido haciendo sobre opi­
nión pública a nivel nacional y 
que evidencian un claro avance 
desde los estudios de carácter 
conductista y positivista hacia 
los trabajos realizados desde 
una perspectiva cultural: Ana 
María Miralles, con Voces ciu­
dadanas, una idea de periodis­
mo público35 y Periodismo, opi­
nión pública y agenda ciudada­
na?5; Germán Rey con Balsas y 
Medusas37; algunos trabajos de 
Fabio López de la Roche como 
su artículo Opinión, informa­
ción y ficción en los medios co­
lombianos?6; Jesús Martín Bar­
bero y su artículo Des-figuracio­
nes de la política y nuevas figu­
ras de los público?9.

33 Martín Barbero, Jesús; Rey, German. “El periodismo en Colombia”. En: Signo y 
Pensamiento No. 30. Pontificia Universidad Javeriana. Bogotá, 1997.
34 López de la Roche, Fabio. “Periodismo informativo y comunicación del conflicto 
armado y del proceso de paz en Colombia: consideraciones teóricas”. En Diálogos de 
la Comunicación No. 37
35 Miralles, Ana María. Voces ciudadanas, una idea de periodismo público. Ed. UPB. 
Medellin, 1998.
36 Miralles, Ana María. Periodismo, opinión pública y agenda ciudadana. Ed. Norma. 
Bogotá, 2002.
37 Rey, German. Babas y medusas. Visibilidad comunicativa y narrativas políticas. Ed. 
Cerec, Fescol, Fundación Social. Bogotá, 1998.
38 López de la Roche, Fabio. “Opinión, información y ficción en los medios colom­
bianos”. En Revista Foro No.45 . Bogotá, sep. 2002.
39 Martín Barbero, Jesús. “Des-figuraciones de la política y nuevas figuraciones de lo 
público”. En Revista Foro No.45 . Bogotá, sep. 2002.

Finalmente, hemos observado 
que este tipo de trabajos evi­
dencian la necesidad imperio­
sa de consolidar observatorios 
de medios; dado que el oficio 
del periodista, además de in­
terpretar la realidad en que vi­
ve, consiste en construir para 
su público imágenes que con­
tribuyen a la configuración de 
la visión de mundo de la ciuda­
danía en general. Dichas imá­
genes afectan y alteran la com­
prensión de su entorno gene­
rando corrientes de opinión 
que se convierten fácilmente 
en criterios de toma de deci­
siones a nivel institucional.
Esto nos lleva a ver la impor­
tancia de la construcción de la­
boratorios en los que se regis­
tra, ordena y analiza, la infor­
mación emitida por los medios 
proporcionando herramientas 
de comprensión para los dis­
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cursos informativos e iniciando 
procesos de mejoramiento en 
la calidad de dichos productos, 
a la vez que se estimula el 
compromiso social de los me­
dios. Experiencias de esta índo­
le se han desarrollado a lo lar­
go del siglo XX en universida­
des norteamericanas, latinoa­
mericanas y también colombia­
nas, con muy buenos resulta­
dos.
Nos queda por último hacer la 
siguiente observación respecto 
de los retos y responsabilida­
des de los investigadores para 
desarrollar una historia del pe­
riodismo contemporáneo en Co­
lombia. Debemos asumir este 
nuevo objeto de estudio de una 
forma integral, conformando 
equipos interdisciplinarios que 
respondan por los diversos 
flancos de abordaje que el ob­
jeto de estudio plantea. Podría­
mos construir una propuesta 
conjunta que permita una apro­
ximación metodológica y de dis­
positivos de análisis que logren 
abrir miradas que se comple­
menten desde las diferentes 
perspectivas de las ciencias 

humanas, como la sociología, 
la filosofía, la historia, etc., pa­
ra intentar una explicación lo 
más cercana posible del perio­
dismo colombiano en una pers­
pectiva histórica.
Teniendo en cuenta que el pe­
riodismo como objeto de estu­
dio nos ubica en la pregunta 
por el papel que este ha jugado 
en las sociedades contemporá­
neas modernas, tendremos 
que entregar respuestas que 
puedan cumplir una doble fun­
ción; de un lado, explicar esas 
dinámicas internas de la pro­
ducción periodística; y del otro, 

proponer posibles conexiones 
entre esa producción y los en­
tornos sociales y culturales en 
que fueron producidos.il
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